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Edición Pasta Blanda, Notas de Licencia:

Este libro tiene licencia para su disfrute personal. Este libro no puede ser revendido ni regalado a otras personas. Si desea compartir este libro con otra persona, por favor, adquiera un ejemplar adicional para cada destinatario. Si está leyendo este libro y no lo compró, o no lo compró para su uso exclusivo, compre su propio ejemplar. Gracias por respetar el duro trabajo de este autor.







Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, negocios, lugares, eventos e incidentes son producto de la imaginación del autor o se utilizan de manera ficticia. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, o con hechos reales es pura coincidencia.

En memoria del Joey de la vida real, que impactó  mi vida y dejó esta tierra demasiado pronto.

Nunca te olvidaré.
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CAPÍTULO 1
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El día era inusualmente luminoso para los primeros días de noviembre en Idaho. Jaci miró el sol de la tarde, que brillaba sobre el pequeño grupo reunido en el prado. Los pájaros cantaban en los árboles, con una nota de cautelosa sorpresa en su canto de que el invierno aún no había llegado para quedarse.

Todo era un error. Se suponía que los funerales debían ser oscuros y sombríos, con nubes llenas de lluvia y truenos retumbando en lo alto mientras los dolientes vestidos de negro se reunían bajo paraguas, con agua goteando por los bordes.

Eso, al menos, coincidiría con el estado de ánimo de Jaci.

El pastor de la iglesia de Joey no dejaba de alabar el amor de Joey por su familia y la forma en que cuidaba de su hermano menor. Jaci evitó cuidadosamente mirar a su familia. No estaba segura de poder enfrentarse a ellos. Las emociones que la invadían eran demasiado complejas para analizarlas por completo. ¿El pastor iba a mencionar cómo Joey la traicionó? ¿Cómo la perdición de Joey fue su hermano, siempre atrapado en la próxima gran cosa emocionante que inevitablemente llevaría a actividades ilegales?

No, el pastor no dijo ninguna de esas cosas.

Tampoco mencionó cómo Joey murió salvando a Jaci.

Dejó caer sus ojos hacia el follaje que tenía a sus pies, estudiando las hojas marrones y anaranjadas que ocultaban parcialmente lo que quedaba de la hierba verde. Puede que el pastor no diga nada, pero ella lo sabía. Y la familia de Joey lo sabia. ¿La culpaban a ella?

Un brazo la rodeó por los hombros y Jaci levantó la cabeza para ver a su madre acercándola. La señora Rivera tenía los ojos rojos y la nariz rosada. No sabía todo lo que había pasado entre Jaci y Joey; lo único que sabía era que el ex novio de su hija había muerto. Cualquier madre estaría de luto.

A su lado, César, el hermano pequeño de Jaci, sollozaba abiertamente. Había adorado a Joey.

A Jaci se le hizo un nudo en la garganta y trató de desterrar de su mente la imagen de la sonrisa fácil de Joey. El aspecto que tenía cuando caminaba, sus largas y desgarbadas piernas obligadas a reducir la velocidad para que ella pudiera seguirle el ritmo. Respiró superficialmente, inhalando por la nariz y exhalando por la boca, como le habían enseñado a hacer durante la temporada de cross-country. Lo odio, se dijo a sí misma. O lo intentó. Debería odiarlo.

Pero no lo hizo. La traicionó de la peor manera, la manipuló, le mintió, pero por más que lo intentó, no pudo odiarlo.

Las lágrimas resbalaban por sus mejillas, calientes, mientras seguían su camino.

Pasó una brisa que le heló la cara mientras le acariciaba la humedad.

¿No había terminado de hablar el pastor? Sintió una inquietud en torno a ella, y levantó los ojos lo suficiente como para ver al hermano de Joey, Caleb, arrastrando los pies. Él también mantenía la mirada baja, su expresión era ilegible. Él era la causa de todo esto, pensó Jaci con una punzada de... ¿qué? ¿Ira? Pero ni siquiera contra Caleb pudo sacar a relucir su ira. La culpa que él debía sentir era peor que cualquier cosa que ella pudiera arrojar sobre él.

El pastor terminó -por fin- y cerró su Biblia. La gente comenzó a acercarse, dejando caer rosas sobre el ataúd a dos metros de profundidad. Su familia, sus amigos de la escuela, la mayoría del equipo de animadoras, media docena de chicas que Jaci no conocía.

Se dio la vuelta y se alejó del lugar, moviéndose con cautela sobre su tobillo dolorido. Se había hecho un leve esguince hace apenas unas semanas. Cualquier presión inesperada le dolía. Podía disimular la cojera si iba despacio, pero ahora se movía tan rápido como podía. Oyó los susurros y los murmullos, sabía que sus compañeras se preguntaban por qué la ex novia de Joey no estaba rindiendo homenaje a su tumba.

"¿Jaci?" Su madre la alcanzó y le rodeó la cintura con un brazo. "¿No querías dar tus saludos a la familia de Joey?"

Jaci negó con la cabeza, tragando con fuerza contra el doloroso nudo de su garganta.

“Está bien, mija,” murmuró su madre, con un abrazo reconfortante. Los tres se dirigieron a la fila de coches aparcados en el césped.

Estaban casi en el coche cuando una voz masculina gritó: "¡Jaci! ¡Espera!"

La voz era muy parecida a la de Joey, pero un poco más profunda. El dolor se apoderó de Jaci de nuevo. Joey no debería estar muerto. No importaba lo que le hubiera hecho. No debería haber tenido que pagar sus errores con la muerte.

Se dio la vuelta y quedó frente al hermano menor de Joey.

La señora Rivera la soltó y guió a César hacia el coche. "Esperaremos dentro."

Caleb era casi una cabeza más alta que Joey. Se detuvo en seco, frenando delante de ella como si no hubiera esperado que se detuviera.

Respirando profundamente, Jaci dijo: "Siento lo de Joey, Caleb". No ofreció una sonrisa, y no ofreció más condolencias. Caleb había estado allí cuando Joey murió. Sabía que la muerte de Joey era tanto su culpa como la de ella.

"¿Cómo estás?", preguntó, señalando su hombro.

La miró, aunque ya no llevaba el cabestrillo de la dislocación. "Bien."

Caleb se lamió los labios y sus ojos recorrieron el lugar, y luego se acercó. "Joey querría que te quedaras con esto."

Sólo cuando Caleb se lo ofreció, Jaci se dio cuenta del paquete que tenía en las manos. Como un sobre de manila, pero más pequeño y acolchado. "¿Qué es esto?"

Caleb le ofreció una sonrisa ladeada. "Respuestas."

Respuestas. Lo que más anhelaba Jaci. Aceptó el paquete, tratando de ocultar el modo en que sus manos temblaban. ¿Le diría esto si Joey se había preocupado alguna vez por ella? ¿Le diría por qué la había traicionado? Joey no habría muerto por ella si no le hubiera importado. O tal vez era sólo su tener para ella si no se había preocupado por ella. O tal vez era sólo su conciencia culpable. Lo que ella quería era oírlo de la boca de Joey, escuchar su explicación. Y eso era algo que nunca tendría.

"Gracias", susurró Jaci. Levantó los ojos, encontrando el valor en algún lugar para llegar a Caleb. "¿Cómo estás?"

Caleb miró hacia abajo, con la boca trabajando. Cuando volvió a levantar la vista, su expresión parecía desgarrada, como si no estuviera seguro de qué cara poner. "Nos mudamos. No nos volverás a ver".

Ella asintió. Entendía lo que era haber perdido, sentirlo tan profundamente en los huesos que la única forma de ser libre era escapar.

No había escapatoria para ella. No importaba a dónde fuera, los acontecimientos de los últimos años la perseguirían. "Buena suerte", dijo.

"Si Joey estuviera aquí, Jaci, te diría cuánto lo siente". Los ojos de Caleb se desviaron de nuevo al cielo y luego volvieron a ella. "Realmente se preocupaba por ti."

Jaci asintió con la cabeza, aunque las palabras de consuelo significaban poco viniendo de Caleb. Se apartó de él y subió al coche junto a su madre antes de que él pudiera ver las lágrimas que volvían a recorrer su rostro.

p

Jaci se sentó en silencio en el coche de camino a casa. Sus manos revoloteaban sobre el paquete que tenía en el regazo, con los dedos deseando abrirlo y sacar su contenido.

No podía distraerse con esto en este momento. Ricky estaba con su familia y la esperaba en la casa. El chico que había amado hace dos años había vuelto a su vida cuando sintió que ella estaba en peligro. Al final, la salvó de la traición de Joey. Se había ofrecido a acompañarla al funeral, pero ella lo había rechazado. No sólo se sentía terriblemente incómodo que su nuevo novio asistiera al funeral de su ex, sino que tampoco necesitaba más combustible para las habladurías.

Llegaron al largo camino de grava que conducía a la casa de dos pisos de estilo plantación. Jaci dejó escapar una pequeña exhalación cuando vio el jeep naranja aparcado delante. "Seth está aquí".

Su hermano mayor iba a la escuela en Montana y no había podido llegar hasta hoy.

El martes. Cuatro días después del Incidente. Jaci cerró los ojos, deseando poder volver atrás en el tiempo y cambiarlo todo.

Su prometida no había podido venir. Pero Jaci sabía que la vería en diciembre para la boda. Jaci abrió la puerta del coche y salió, aspirando un corto aliento cuando se pisó el tobillo. No llegó a subir los escalones antes de que Seth estuviera allí, cogiéndola en brazos y abrazándola con fuerza. 

"Estoy bien", dijo Jaci, tratando de reírse mientras le acariciaba la cabeza.

La señora Rivera también llegó hasta ellos. Le dio a Seth un rápido beso en la mejilla. "Me alegro de que estés aquí". Luego entró, dejándolos solos.

"¡Seth!" César estaba saliendo del coche, metiendo sus auriculares en un bolsillo, su cara se iluminó al ver a su hermano mayor. "¿Quieres jugar conmigo? Puedo poner un segundo jugador a la consola".

"Sí". Seth pasó los dedos por el pelo rizado de César, el único de los tres niños que tenía algo más que mechones lisos. "¡Listos! Ahora mismo voy".

Jaci sonrió a Seth en cuanto César desapareció dentro. "Actúa como si tuviera ocho años a tu alrededor en lugar de casi doce."

"Jaci", suspiró Seth, todavía pronunciando su nombre con la fonética española. "Ja-SII", abreviatura de Jacinta. "Me vas a matar. Es como si no te pudiera perder de vista."

La puerta de entrada se abrió de nuevo y esta vez salió Ricky. Al ver su pelo castaño claro despeinado y sus ojos color avellana, el corazón de Jaci se estremeció. ¿Se acostumbraría alguna vez a eso? Todavia queria pellizcarse para asegurarse de que realmente estaba aqui, de que realmente estaban juntos.

Seth miró a Ricky y se hizo ligeramente a un lado. "Siempre supe que estabas aguantando por este tipo", le dijo Seth a Jaci, con una sonrisa de oreja a oreja.

"En realidad no me ha esperado", dijo Ricky. Se acercó a ella y le tocó brevemente la mano, sus ojos preguntando si estaba bien. "Tuve que luchar por ella".

"Has ganado". Seth retrocedió un paso más pero no entró en la casa, aparentemente no estaba ansioso por dejarlos solos.

"En defecto", murmuró Ricky, en voz tan baja que Jaci dudó de que pudiera oírlo. Pero antes de que pudiera decir nada, él la rodeó con un brazo y la acercó. "¿Estás bien?"

La puerta volvió a rechinar y la Sra. Rivera asomó la cabeza. "Niños, vamos a entrar", dijo en español. “Hace frío hoy.”

"¿Dijo algo sobre patatas fritas?" murmuró Ricky, golpeando el hombro de Jaci mientras seguía a Seth hacia la casa.

"No", dijo Jaci, sin poder evitar reírse. "Dice que hoy hace frío".

"Bob Saget. Mi español no es tan bueno".

“Es muy mal,” coincidió, todavía riendo. El sobre que tenía bajo el codo se arrugó y volvió a sentir la urgencia de abrirlo.

Seth ya había desaparecido hacia el sótano con César. Ricky cogió el codo de Jaci como si quisiera guiarla hacia el salón, pero ella se resistió, plantando los pies y negando con la cabeza.

"Sólo quiero estar sola un rato". Su habitación. Tenía que ir a su habitación.

Ricky se giró para mirarla, con sus ojos sondeando los de ella. "¿Quieres hablar de algo?"

Recordó su comentario de antes y supo que debía atenderlo, pero ahora mismo sólo quería llegar a su habitación y examinar el sobre que Caleb le había dado. ¿Podría contener algo que sanara su corazón? "No."

"¿Puedo ayudarte a subir las escaleras?"

"No", dijo ella, un poco más cortante de lo que pretendía. Suavizando su tono, dijo: "Quiero estar sola".

"De acuerdo, está bien. Me limitaré a ver cómo juegan Seth y César". Ricky giró la cara demasiado rápido para que ella lo leyera y bajó las escaleras sin decir nada más.

Cuidado, Jaci, le advirtió su corazón. Sólo que no por su bien; por el de él. Ya había herido a Ricky tan profundamente, que tenía suerte de que la hubiera perdonado.

Se sacudió y comenzó a subir las escaleras, favoreciendo su tobillo. Ricky estaría bien. Después de todo, estaba vivo.

Cerró la puerta del dormitorio y se sentó en la cama. Le temblaban las manos mientras deslizaba los dedos por debajo de la cinta adhesiva que sujetaba el sobre.

Por el tamaño y la forma, sabía que el contenido era pequeño, así que no se sorprendió cuando volcó el sobre y sólo cayó una memoria USB. El corazón le latía con tanta fuerza que sentía que el cuello le latía.

Apartándose de la cama, se dirigió a su escritorio y abrió el portátil. Se estremeció ante el familiar salvapantallas de ella y Ricky besándose. No era que el beso hubiera sido malo; no lo había sido; pero siempre sería un recuerdo de la noche en que su vida se desmoronó. Alguien la había seguido haciendo fotos de ella y utilizándolas como chantaje.

Hizo clic con el botón derecho en la pantalla del ordenador y cambió el salvapantallas. Unas mariposas benévolas servirían.

Joey había sido una de las pocas personas en las que había confiado. Y luego descubrió que él era parte del acoso.

Miró el pequeño dispositivo que tenía en la mano. Antes de que pudiera adivinar, introdujo la memoria USB en el puerto. Se abrió un directorio de archivos. Miró los títulos y luego reordenó la lista en orden cronológico. El primer documento decía: "patrones de programación".

Pasó el ratón por encima del archivo, sin estar segura de querer abrirlo. En lugar de eso, leyó los títulos a lo largo de la página, escaneándolos. Sus ojos se posaron en el último. Éste se titulaba simplemente "Para Jaci".

Hizo clic en él. Se abrió un documento de Word.

Jaci,

Se podría decir que soy uno de esos tipos que planifican con antelación. Me gusta imaginar los resultados de mis actividades antes de hacerlas. Así es como he conseguido compaginar el fútbol y las notas. Mi esperanza era que nunca te enteraras de mi participación en esto. Pero si estás leyendo esto, no sólo te has enterado, sino que no estoy para dar explicaciones.

Cuando el Sr. X vino a verme y me pidió que te vigilara, que controlara tus idas y venidas, le dije que no. No te conocía. Ya me imaginaba un desenlace en el que acabaría en la cárcel o perdería mi beca o me lesionaría y no volvería a jugar al fútbol.

No sabía que se había acercado a mí por una razón. No porque fuera popular, que era lo que yo pensaba. No porque soy irresistible, que era mi segundo pensamiento. Se acercó a mí porque sabía que mi hermano iba por un camino que lo destruiría. Avergonzaría a mi familia y heriría a mis padres, pero aún más arruinaría su vida. Entonces amenazó con inculpar a Caleb de un crimen aún mayor. Uno que le garantizaría la cadena perpetua.

Me asusté. Pensé que no podía hacer daño seguirte un poco, conocerte, hacer las pequeñas cosas que me pidió. Cuando me dijo que también había asignado a Gavin para que te siguiera, supe que no debía involucrarme porque Gavin es un imbécil, todos lo sabemos. Pero me convencí de que no estaba haciendo nada malo. En todo caso, me dije que estaba ayudando a tu vida social.

Lo sé. Soy un idiota.

Desde que me conociste sabías que no era bueno para ti. Me resentías, me tratabas como si fuera algo que te hubieras encontrado en la suela del zapato. Me pareció gracioso. Lo peor de todo es que tardé dos días en darme cuenta de lo increíble que eres. Eres hermosa, inteligente y cariñosa. Me diste una oportunidad cuando no la merecía. Y me enamoré de ti. Es una ironía. Si sólo me hubiera tomado el tiempo de hablar contigo unas semanas antes, con esa chica tan callada de mi clase, quizás nuestra relación se hubiera desarrollado sin ninguna manipulación. Pero te juro, Jaci, que no estaba fingiendo.

Al principio me dejé llevar. Estaba pasando tiempo contigo, y conociéndote, haciendo todo lo que él quería que hiciera, y nadie salía herido. Entregué los pequeños mensajes tal como se esperaba que lo hiciera. Pero entonces uno de ellos te hizo enloquecer. Y entonces Gavin empezó a enviarte mensajes, y me di cuenta de que entre los dos te estábamos aterrorizando.

Así que le dije que me quería quedar fuera.

Lo siguiente que supe fue que recibí una llamada de la policía diciéndome que mi hermano había sido arrestado. Tal vez lo recuerdes. Estábamos en una cita cuando llamaron. Entendí el mensaje. No podía quedar fuera.

Mi siguiente mejor opción era alejarme de ti. Distanciarme emocionalmente. Lo intenté. Lo hice, y siento mucho haber fallado. No quería estar lejos de ti.

Así que seguí adelante. Incluso cuando sabía que no debía hacerlo. Incluso cuando sabía que nuestra relación no era más que una bomba de tiempo. 

Finalmente quedó claro que esto estaba destinado a hacerte daño. Y ahora que sé lo que está pasando, no voy a dejar que te hagan daño. Voy a detener esto. Supongo que habrán reacciones, aunque espero que no las haya. El Sr. X me amenazó mucho, y lo he documentado. He documentado todo desde el principio, como él me dijo. Estoy incluyendo todos esos documentos aquí. Si son demasiado dolorosos para leer, no lo hagas. Si tienes preguntas, si quieres ver todo, tal vez te ayuden a encontrar la paz. Lamento no estar allí para explicar mis acciones y disculparme en persona.

Ese fue el final. Las lágrimas recorrieron el rostro de Jaci sin poder contenerse. Cerró su ordenador. Unos profundos y desgarradores sollozos le subieron del estómago y se tambaleó hasta la cama.

Descubrir que Joey se había preocupado por ella alivió parte de la traición, pero también hizo que su muerte fuera mucho más dolorosa.

Lloró sobre la almohada hasta que las lágrimas se secaron y no quedaron más que pequeños y suaves jadeos.

Abrió los ojos al oír tocar la puerta de la habitación. Un rápido vistazo a la habitación le mostró que el crepúsculo estaba sobre ella, y los rojos y naranjas apagados del exterior oscurecían su habitación. Debía de haber dormido durante horas, pero no se sentía descansada.

"Pasa", gritó.

La puerta se abrió un poco y ella se asomó a la cabecera para ver quién la visitaba.

Seth. Asomó la cabeza y, al verla en la cama, entró en la habitación. Dudó, como si no estuviera seguro de dónde ir, y luego se sentó de espaldas en la silla del escritorio de ella. Apoyó los brazos en la parte superior. "¿Estás bien?"

¿Por qué todo el mundo sigue preguntando eso? "Quiero decir, por supuesto que no. Así que..."

Jaci le hizo un gesto para que se fuera, cerrando los ojos por un momento para aliviar su ardor. "Estoy procesando. Ir al funeral de Joey, ver a su familia, de repente hace que todo sea tan..." Su garganta se cerró, y ella susurró, "Real".

Los ojos de Seth se volvieron hacia la alfombra. La estudió un momento antes de volver a levantar la mirada. "Además de la muerte de Joey. Quiero decir, sé que fue trágico. Pero en serio, no estaba en mi lado bueno. ¿Estás bien con todo lo demás que pasó?"

Con El Incidente. "Puedo superar eso. Lo único que no puedo superar es la muerte de Joey. No es algo que se pueda arreglar".

Seth hizo rebotar su barbilla en el dorso de la mano, con sus ojos sombríos estudiándola. "Lo siento, Jaci".

Dudó un momento. No le había contado a nadie el contacto con su padre. Pero ya no podía guardárselo. "Hablé con papá. Antes de que Joey muriera".

Estaba demasiado oscuro para ver con claridad los rasgos de Seth, pero oyó su rápida toma de aire.

"¿Cuándo?", exigió.

"Le envié un correo electrónico cuando empecé a recibir las notas. Nos pusimos en contacto por videochat unas cuantas veces".

"¿Y?" Dijo Seth. "¿Dónde está él? ¿Va a volver a casa alguna vez?"  "No lo sé. No lo mencionó."

Seth se desinfló ante sus ojos, con los hombros caídos hacia delante y la cabeza baja. "¿Preguntó por mí?"

Se arrepintió de haber sacado el tema. "No hablamos mucho tiempo. Sólo quería saber la situación de las notas".

"Me alegro de que hubiera algo que le hiciera acercarse. Enviarle noticias sobre mi próxima boda ciertamente no lo ha hecho".

No se podía ignorar la amargura en su tono. "Por supuesto que quería saber cómo estabas. Dijo que te quiere, y a César y a mamá. Nos echa de menos a todos".

Seth respiró profundamente, obviamente luchando con sus emociones. "Está bien". Se puso de pie, rozando las palmas de las manos en los muslos. "Ha seguido con su vida. ¿Lo sabe mamá?"

Jaci frunció el ceño. "No. Pero no porque no haya intentado decírselo". Cada vez que Jaci sacaba a relucir la conversación que había tenido en el hospital con el detective, aquella en la que éste mencionaba haber tenido contacto con su padre, su madre cambiaba de tema. La última vez que Jaci trató de ser más directa, su madre le dijo bruscamente: "Jaci, tu padre es un hombre buscado. No forma parte de nuestras vidas, y esa es su elección. Olvídate de él". 

Fin del tema.

Seth se encogió de hombros. "Su elección de carrera es un poco confusa. Pero en fin. Mamá quería saber si quieres cenar. Puedo traerte algo".

Jaci negó con la cabeza, tragándose la culpa por no haber sido capaz de darle a su hermano una oportunidad. "Voy a bajar".
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CAPÍTULO 2
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Todos habían comido y desaparecido a sus habitaciones cuando Jaci entró en la cocina. Sólo quedaba Ricky, que estaba de pie junto a la ventana, de espaldas a ella, con el teléfono pegado aloído. Jaci se colocó detrás de él, y el impulso de rodearlo con los brazos y apoyar la cabeza en su espalda se vio superado por la timidez que le producía la novedad de la relación. En lugar de ello, se revolvió un mechón de pelo, añorando cuando era más largo.

"Sí, estaré listo. Gracias. No, has estado genial. Nos vemos pronto". Ricky pulsó el botón para finalizar la llamada y se dio la vuelta, casi chocando con ella. "Hola." Le tocó el hombro. "¿Estás bien?"

Ella movió la cabeza. "Sí".

Acortó la distancia entre ellos e hizo lo que ella no había podido hacer, rodearla con sus brazos y estrecharla contra él. Entonces sus labios se posaron en su mejilla, en su ceja. Y finalmente encontraron sus labios, su boca acariciando la de ella suavemente, expulsando sus preocupaciones y tensiones de su cuerpo. Sabía a limpio y a menta.

Cuando se apartó, Jaci no dijo nada. Apoyó la cabeza en su pecho y se limitó a respirar.

"¿Cómo he podido sobrevivir sin ti todos estos años?", susurró.

Los brazos de Ricky la rodearon con fuerza. "¿Quieres hablar de algo?"

Pensó que tal vez se refería a Joey, al funeral o a cualquiera de los sucesos que condujeron a la muerte de Joey, pero luego se le ocurrió que tal vez estaba preguntando por ellos dos. Ella deslizó su mano en la de él. Estabilidad. Solidaridad. Él había sido su roca después de que ella y sus amigos fueran secuestrados dos años atrás. Pero luego se había alejado. Cuando regresó unas semanas antes, con la intención de ayudarla a encontrar a su acosador, todos los viejos sentimientos volvieron a surgir.

"Quédate conmigo. Mientras estés aquí, puedo salir de esta."

Los ojos de Ricky se desviaron y se movió, dejando a Jaci con la clara impresión de que había algo más que tenía que decir. Ella dio un paso atrás.

"¿Qué pasa?"

Su mirada se posó de nuevo en ella y se encogió de hombros. " Era Neal. Tengo que ir a casa."

Un dolor gélido atravesó el pecho de Jaci, tan físico como un trozo de metal frío que le atravesaba la piel. Por supuesto. Ahora que el peligro había pasado, tendría que volver. Se maldijo por no haber recordado ese pequeño detalle. Él encajaba en su vida como una pieza de puzzle que llevaba años buscando. Ahora la idea de volver al rompecabezas roto casi la hace entrar en pánico.

Trató de armarse de valor, actuando como si esto fuera algo esperado y no fuera gran cosa. "¿Cuándo te vas?" Su voz se quebró con la pregunta.

" Una semana antes." Lo dijo con humor, pero sus ojos eran serios.

Dejó de fingir que no importaba y se rodeó con los brazos. "¿Tienes que hacerlo? Podríamos arreglar algo. Podrías quedarte aquí. Hay muchos talleres mecánicos que te contratarían, incluso podrías ayudar al detective Hamilton con su investigación..."

Ricky se rió y volvió a estrecharla entre sus brazos. "No puedo. Todavía no, Jaci. No eres la única que me necesita".

¿Quién, Neal? El hermano gemelo de Ricky tenía tantas posibilidades de necesitar a Ricky como Jaci de necesitar otro esguince de tobillo. Pero entonces se acordó de su hermana menor. "¿Sara? Pero ella parecía que estaba muy bien cuando estaba aquí."

"La mayor parte del tiempo, lo hace muy bien. Pero a veces tiene un resbalón. Y cuando lo hace, me gusta estar a su lado".

Jaci no dijo nada. Quería a Sara como a una hermana, pero ¿durante cuánto tiempo necesitaría Sara a Ricky? ¿Decidiría él ir a la universidad cerca de ella? ¿Insistiría en ser su vecino después de casarse?

Intentó apartar los pensamientos egoístas de su cabeza. "Entonces, ¿cuándo te vas?" Preguntó Jaci, devolviéndolos a su pregunta original.

"Mañana, Jaci". El dorso de su dedo recorrió su mejilla.

Se negó a mirarle a los ojos, sin poder evitar el sentimiento de traición que bullía en su corazón. "¿Cuándo te volveré a ver?"

"Tan pronto como pueda regresar."

"Kansas no está precisamente cerca de Idaho." "Tampoco está tan lejos".

Asintió con la cabeza, con la garganta apretada. Y esta vez no tenía nada que ver con Joey. Se dio la vuelta para salir de la cocina antes de que Ricky pudiera ver las lágrimas en sus ojos, pero las manos de él se cerraron sobre sus hombros y la hicieron dar la vuelta.

"Voy a regresar."

Su teléfono sonó. Jaci lo sacó del bolsillo, agradecida por la interrupción. "Es Amanda", dijo, contenta de tener por fin noticias de su mejor amiga. Desbloqueó el teléfono y contestó con un movimiento suave. "Amanda. ¿Cómo estás?"

"Me han dado de alta en el hospital. Dicen que puedo irme a casa. Ya me he cambiado de ropa y mi padre está firmando los papeles para el alta".

Jaci apretó el teléfono con más fuerza, el alivio floreció en su pecho. "Me alegro mucho. Ahora mismo voy."

"No vengas aquí, ya nos vamos. Nos vemos en mi casa."

" Allí estaré." Jaci desconectó la llamada. Levantó la vista para encontrar a Ricky mirándola.

"Amanda está siendo dada de alta. Voy a ir a su casa", dijo.

"Claro. Es tu mejor amiga. Ella estuvo ahí para ti cuando yo no lo estaba."

"Y siempre estaré ahí para ella". Jaci dudó y luego preguntó: "¿Quieres venir?"

Una sonrisa adornó el rostro de Ricky. "Creo que es mejor que no lo haga."

Jaci le devolvió la sonrisa. "Tal vez tengas razón". Jaci no esperaba que el comportamiento coqueto de su amiga terminara de repente ahora que sabía lo de Jaci y Ricky. "Volveré pronto."

[image: image]

p

Diez minutos después, Jaci llegó al apartamento de Amanda. Se sentó en el coche un momento para serenarse. Habían pasado muchas cosas en las últimas semanas, pero ahora tenía que mostrarse positiva y ser fuerte por Amanda.

Salió del coche, comprobando dos veces que estaba cerrado con llave y agradeciendo mentalmente a su madre que hubiera cambiado la ventana mientras ella estaba en el hospital. Su acosador la había roto hace una semana.

Respirando profundamente, Jaci se acercó al apartamento y llamó al timbre.

La puerta se abrió, y el Sr. Murphy estaba allí.

"Hola", dijo Jaci. Ella no veía mucho al padre de Amanda. Nadie lo hizo. Era el ejemplo perfecto de un padre ausente. Dejaba a Amanda con frecuencia cuando se iba de viaje de negocios, e incluso cuando estaba en la ciudad, su vida social era mucho más activa que la de ella.

Abrazó a Jaci y la acercó. "Gracias por cuidar de mi hija. Has sido una gran amiga para ella".

Jaci asintió, recordando que un padre ausente podía seguir siendo un padre cariñoso. 

Quizás eso incluya a su padre.

El Sr. Murphy abrió más la puerta y la hizo pasar. "Amanda está descansando en su habitación", dijo.

Jaci llamó a la puerta abierta del dormitorio antes de entrar. Amanda se tumbó de lado en la cama, de cara al pasillo. Se apoyó en el codo. "Hola".

"Hola". Jaci se sentó en la silla del ordenador, aliviada de ver algo de color en la piel de Amanda. "Te ves mucho mejor."

"Supongo que eso te dice lo mal que me veía antes." "Sí", coincidió Jaci, riendo.

Pero era cierto. La última vez que Jaci vio a Amanda en el hospital, hace unos días, parecía haber resucitado de entre los muertos. Había tenido una reacción alérgica a la droga que le había administrado su posible secuestrador y casi había muerto. Su piel había quedado pálida, y las sombras oscuras bajo los ojos y las mejillas hundidas contrastaban de forma aterradora con su pelo castaño. No había recuperado el peso, pero tenía color, y las sombras alrededor de los ojos eran menos pronunciadas.

"¿Cómo ha sido el funeral?" Amanda lanzó a Jaci una mirada de simpatía.

Los ojos de Jaci bajaron a la pila de ropa sucia que estaba siempre presente en el suelo del dormitorio. Hizo a un lado la confusión arremolinada de ira, dolor, traición, afecto. "No lo sé".

"¿Cómo está Ricky, entonces?" dijo Amanda con un toque de picardía en su voz.

"Está bien, creo. Hemos tenido un par de días para pasar juntos sin ningún drama. Es un buen cambio". Pero ahora se iba, justo cuando Jaci sentía que se estaban conociendo de nuevo. El pánico y la alarma revolotearon en ella al pensarlo. No estaba segura de que pudieran sobrevivir a otra separación.

"¿Qué ocurre ahora?"

"Supongo que la vida vuelve a la normalidad. Ricky se va a casa mañana". Casi se atragantó con las palabras, la sensación de resentimiento volvió a brotar en su interior. Ella lo necesitaba. ¿No podía él ver eso?

"Oh, Jaci, siento que se vaya tan rápido. Pero estaré aquí".

"Lo sé. Y tenemos la escuela para distraernos". Tenía que pasar este último año. Su interés en su estudios estaba disminuyendo rápidamente, lo que no era una buena señal.

Había algo más. Jaci dudó. Se moría por contarle a alguien lo que el detective le había dicho en el hospital. "¿Sabes que te dije que hablé con mi padre hace unas semanas?"

Amanda se levantó en la cama, apoyándose en las almohadas y apoyándose en la pared. Miró a Jaci, con ojos verdes que la sondeaban. "Me dijiste que te había enviado un correo electrónico. No me dijiste nada más".

Cierto. Había sido durante ese par de semanas extrañas en las que estaba ocultando una enorme cantidad de secretos a Amanda. "Hay más. Mucho más".

"Cuéntame", dijo Amanda, con una chispa iluminando sus ojos. "Bueno, hablamos. Por la computadora".

"No puedo creer que no me hayas dicho eso". Ella lanzó un calcetín a Jaci.

Jaci esquivó el misil. "Lo sé. Lo siento mucho. Pensé que te mantenía a salvo al no decírtelo".

"Sí, eso funcionó", resopló Amanda.

"Lo siento", repitió Jaci. "Te prometo que no lo volveré a hacer." "Ya teníamos esa promesa. Y tú la rompiste."

" A lo grande. Cometí un error. Pero aprendí, Amanda."

Amanda la despidió con un gesto. "Sé que lo hiciste. Sólo te estoy haciendo pasar un mal rato. Volviendo a tu padre. ¿Qué pasó?"

"Me mandó billetes de avión a Suiza."

Amanda jadeó, sus manos se movieron para cubrir su boca. "No puede ser. ¿Cuándo te vas?"

"No estoy segura de hacerlo. ¿Cómo puedo simplemente pararme e irme?"

" ¿Estás bromeando? ¿Cómo puedes no hacerlo? Estamos hablando de tu padre. No lo has visto en dos años. ¿Y ahora tienes la oportunidad de ver lo que pasa en su vida?"

Cuando lo dijo así... "Mi madre nunca me dejaría ir. Y el vuelo es en menos de dos semanas."

"Toma mi teléfono de mi bolso ". Amanda señaló, y Jaci hojeó el contenido antes de lanzárselo.

"Dos semanas", murmuró Amanda, sacando algo en su teléfono. "Jaci, ¿sabes qué hay en una semana?"

Levantó sus ojos hacia los de Jaci, y con un pequeño escalofrío, Jaci supo lo que quería decir.

"Mi cumpleaños."

"Así es. Tendrás dieciocho años. Técnicamente tu madre no podrá detenerte".

"Pero no puedo simplemente desobedecerla."

Amanda chasqueó los dedos. "¿Y si dices que vas a ir conmigo?"

Jaci negó con la cabeza. "Sabes que mi madre lo comprobaría con tu padre."

"¡No, de verdad! ¿Y si yo también voy?" Amanda bajó la voz. "Querida. Mi padre se siente muy culpable por no estar aquí. Apuesto a que puedo conseguir que nos lleve a Europa".

Jaci guardó silencio, tratando de no dejar que el torbellino de excitación en su pecho creciera demasiado. ¿Podría funcionar? "Pero tu padre no va a dejar que me vaya sola".

Amanda levantó las cejas. " Déjame los detalles a mí."

p

Era difícil mantenerse en silencio, pero Jaci no quería arruinar los planes de Amanda si se desvelaban demasiado rápido. Así que no mencionó a Suiza ni a su madre ni a Seth esa noche.

No decirle a Ricky era aún más difícil. No sabía cómo reaccionaría él, y ni siquiera estaba segura de que fuera a funcionar. Así que decidió no decir nada.

Sin ir a la escuela un día más, Jaci llevó a Ricky al aeropuerto a primera hora de la mañana siguiente. Seth se había ofrecido a llevarlo ya que se iba a Montana a la misma hora, pero Jaci se negó. Quería pasar unos momentos a solas con Ricky antes de que se fuera de nuevo.

No hablaron mucho en el coche. Jaci se dijo a sí misma que debía superar su ira irracional y dejar de desperdiciar los preciosos minutos que le quedaban, pero no pudo evitar el resentimiento hacia Ricky por haberla dejado. Por poner a su hermana por delante de ella.

La idea la dejó sintiéndose mal y egoísta.

Ricky intentó varias veces entablar una conversación, pero desistió ante las respuestas de una sola palabra de Jaci. Sin embargo, dejó que le cogiera la mano y se esforzó por mantener sus emociones bajo control.

Esperó detrás de la cola mientras Ricky se registraba. Regresó junto a ella, arqueando una ceja, con una expresión de desconfianza.

"Bueno", dijo, palmeando con la palma de la mano el teléfono de su hermana -se lo había "prestado" cuando se quedó a ayudar a Jaci-, "gracias por el viaje."

Jaci rodeó su torso con los brazos y se abrazó a sí misma, abriéndose un agujero de soledad en su interior. Había pasado dos años sin él a su lado, y no quería volver a experimentarlo.

Arrastró los pies y miró a su alrededor como si no estuviera seguro de qué decir. "Sabes que esto no es para siempre, ¿verdad? Quiero decir, ni siquiera es por mucho tiempo. Volveré a verte al menos una vez al mes".

Jaci tragó con fuerza para evitar que las lágrimas surgieran. No sirvió de nada. Sintió el ardor en los ojos, la emoción que amenazaba con desbordarse.

Suspiró y la recogió en sus brazos, y el torrente se desató.

"No te vayas. No me dejes". Sus dedos se clavaron en los hombros de él, acercándolo a ella.

"Jaci", susurró. "Por favor."

No dijo nada más, pero no hizo falta. Parpadeando rápidamente y forzando una sonrisa acuosa en sus labios, dio un paso atrás. "Está bien", dijo, apartando las lágrimas. "Tengo a mi familia, tengo a Amanda. Estoy bien".

Le cogió la cara con ambas manos, los ojos marrones verdosos escudriñando los de ella. "¿Estás bien conmigo?"

"Sí".

La besó, fuerte y rápido, y luego miró por encima de su hombro la cola de seguridad, que crecía rápidamente a medida que se acercaba la hora de embarcar. "Tengo que irme. Te llamaré desde Kansas". Agachó la cabeza y la besó de nuevo, esta vez con suavidad, prolongando el momento de sus labios sobre los de ella. "Te quiero y te veré pronto".

No le dio la oportunidad de replicar. Se dio la vuelta y corrió hacia la fila de seguridad, acortando sus despedidas al ser engullido por los demás pasajeros.

"Yo también te quiero", susurró Jaci, con los dedos rozando sus labios, sintiendo aún el eco fantasmal de su contacto.

p

Esperó todo el día del miércoles para tener noticias de Ricky. Cuando llegó la noche y todavía no había nada, comprobó el estado del vuelo para asegurarse de que había llegado. Aterrizó, sin duda. Si Ricky no había llegado a casa, alguien la llamaría, ¿no?

Se quedó despierta todo lo que pudo, pero siguió sin llamar. Cuando por fin se acostó en la cama y cerró los ojos, el dolor físico en el pecho le dificultó el sueño.

El jueves, Jaci volvió a la escuela. Aparcó el coche en su lugar habitual, detrás del gimnasio, aunque la temporada de cross-country había terminado. Atravesó el terreno de grava con dudas, sintiendo de nuevo el peso de la pérdida de Joey, recordando todas las veces que él se reunía con ella aquí y le llevaba las bolsas, o se burlaba de ella mientras cruzaban la calle. Al menos podía recordar con cariño esos momentos, sabiendo que él no había fingido sus sentimientos de amistad hacia ella.

"¡Jaci!" Zanelle llamó en el pasillo. Se echó el pelo negro y liso por encima del hombro y pasó un brazo por el de Jaci. Jaci no la había visto desde el funeral. Después de la pelea entre Joey y Jaci, Zanelle era la única de sus amigos que no la había puesto en la lista negra. "Es bueno verte de vuelta en la escuela. ¿Cómo lo llevas?" Su voz era toda sinceridad, no entrometida ni con ganas de indagar en el dolor de Jaci.

"Nos ha afectado a todos, ¿verdad?" Sus compañeros no conocían todos los detalles, ni falta que les hacía. La historia que conocían era que Joey siguió a Jaci antes de la fiesta de bienvenida y murió protegiéndolos a ambos.

Zanelle apretó el brazo de Jaci. "Sé que esto debe ser súper duro para ti. Estamos aquí para ti, ¿de acuerdo?" Ella esperó hasta que ella consiguió un asentimiento de Jaci, entonces le dio otro apretón y se deslizó más allá de ella.

Jaci exhaló y se acercó a su casillero. Las imágenes inundaron su mente como una película muda, todas las veces que se había encontrado con Joey aquí, las veces que la había engatusado para que almorzara con él, que había hecho planes para salir a tomar helado -¡Helado! Nunca podría volver a comer el frío postre sin pensar en él.

Cerró los ojos contra las familiares lágrimas. Si tan sólo Amanda estuviera aquí. Podría manejar esto si tuviera a su mejor amiga al lado.

Abriendo los ojos, hizo girar la combinación del casillero, tratando de calmar la ansiedad que se agitaba en su pecho. Los días anteriores a la muerte de Joey habían estado llenos de notas y llamadas amenazantes, y tenía que recordarse a sí misma que el culpable estaba en la cárcel. Ahora nadie podía hacerle daño.

El casillero se abrió, y no cayeron ni tarjetas ni sobres. Cambió sus libros y trató de ignorar las punzadas en las sienes que indicaban un inminente dolor de cabeza. Tal vez debería dar por terminado el día e irse a casa.

Su teléfono sonó en su bolsillo. Jaci se apoyó en los casilleros, aún con cuidado de su tobillo, y sacó el teléfono. No reconoció el número de larga distancia, pero su teléfono mostraba la ubicación: Kansas.

El corazón le dio un vuelco en el pecho y respondió con dedos temblorosos. "¿Hola?"

"Jaci". La voz de tenor de Ricky llenó su oído, y por un momento casi pudo imaginar el calor de su aliento en su cara, ver la chispa traviesa en sus ojos. "Lo he conseguido".

Quería gritarle por no haberla llamado, pero se alegró al oír su voz. Soltó una pequeña carcajada, con la alegría burbujeando en su interior como un chocolate caliente a fuego lento. "Esperaba tener noticias tuyas ayer".

"Lo siento. El teléfono murió en el vuelo y Sara se lo llevó en cuanto aterricé. Así que compré el mío. Este es mi número".

"Lo guardaré".

"Más te vale". Hizo una pausa y luego suavizó su tono. "¿Cómo estás?"

"Estoy en la escuela". Un rápido vistazo alrededor mostró que ella era la única persona en el pasillo, también. "Es muy difícil, Ricky". Su voz se enganchó a su nombre. "Soy un desastre. Parece que no puedo dejar de llorar".

"Desearía estar allí contigo."

"¿Entonces por qué te fuiste?" Se reprendió a sí misma en cuanto dijo las palabras. "No importa. Olvida lo que he dicho."

"Volveré pronto. Tal vez en Acción de Gracias."

Exhaló y se apartó del casillero. "Será mejor que vaya a clase. Saluda a Sara y Neal de mi parte."

"Lo hare."

Jaci duró hasta la sexta hora. Debido al horario por bloques de su escuela, la sexta hora era sólo la segunda clase del día. Pero en cuanto se acercó al aula de física, supo que no podía entrar allí. Allí fue donde Joey había aprovechado la oportunidad de ser su compañero, todo para poder estudiarla, aprender sus hábitos y fingir ser su amigo.

Se alejó de los recuerdos, de las mentiras, y se lanzó por el pasillo, salió por la puerta y se dirigió a su coche.
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CAPÍTULO 3
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Amanda tenía mucho mejor aspecto que el día anterior. "No esperaba verte ahora mismo", dijo, dirigiéndose al sofá y desplomándose en él.

"No puedo ir a la escuela". Jaci se tumbó a su lado y relajó la cabeza contra el respaldo del cojín. "Debería llamar a mi madre y decírselo". Sacó su teléfono, pero en lugar de llamar, envió un mensaje de texto.

No podía quedarme en la escuela. En casa de Amanda. Llama y excúsame, por favor.

No esperó la respuesta antes de guardar el teléfono. Sabía que su madre lo haría.

"¿Hay algo de lo que quieras hablar?"

Jaci echó la cabeza hacia delante y se fijó en su amiga. Amanda se había duchado y su cabello colgaba con unas ondas perfectas, aunque sin producto. Se había saltado el maquillaje de nuevo, pero las pestañas oscuras enmarcaban sus ojos verdes, resaltando su belleza natural.

" Se acabó el fingir que estoy bien. Se acabó el intentar encajar y ser una chica normal, dejar atrás mi pasado."

" Ya mejorará", dijo Amanda. "Podré ir contigo la próxima semana." "¿Y luego qué? ¿Podemos contestar a las preguntas juntas?"

El labio de Amanda se torció hacia arriba. "Incluso podemos realizar una sesión de preguntas y respuestas".

Jaci se rió a su pesar y luego suspiró. "¿Qué se supone que debo hacer? He sido una estudiante becada durante años. He trabajado duro para llegar aquí. Incluso después de la..." Se interrumpió y sacudió la cabeza. "Estoy harta de llorar. Estoy harta de ser frágil y estar rota. He pasado años recomponiéndome y ahora me siento como si estuviera en el punto de partida. Inútil".

"Vayamos a Suiza."

"Cuando quieras", suspiró Jaci.

"No, de verdad". Amanda se adelantó, llamando la atención de Jaci. "He hablado con mi padre. Dijo que podemos ir, y mi madre dijo que lo financiaría". Amanda puso los ojos en blanco. "Ni siquiera voló para verme en el hospital. Vamos a disfrutar de su viaje de culpa."

El pensamiento la dejó deseosa. "Alejarse de todo esto." " Alejarse de aquí. "

Sentía que una extraña energía corría por sus venas y una chispa de entusiasmo se encendía en sus entrañas. "¿Cuándo?"

"¿Cuándo es tu vuelo?"

"En nueve días". Su esperanza se hundió. No hay manera de que pudieran organizar esto tan rápido.

"Entonces supongo que será mejor que reservemos el mío". Amanda se levantó del sofá y se dirigió al ordenador que había en el escritorio junto a la televisión. "Ven aquí y asegúrate de que cojo la correcta", llamó por encima del hombro.

Jaci se levantó del sofá y llegó a su lado. "¿Estás segura?" 

"Sí. Sólo tengo que encontrar mi pasaporte... ¿puedes revisar ese cajón?"

" ¿Entonces tu madre está ayudando a tu padre a pagar esto? ¿Está realmente bien?" Encontró el pequeño libro azul y lo colocó sobre el escritorio.

“Sí". Amanda le lanzó una gran sonrisa. "Le haré saber que no pude esperar. He encontrado una buena oferta y he reservado los billetes".

Jaci observó a Amanda maniobrar el cursor sobre el sitio web de la aerolínea. Debería decir algo, detener a Amanda de esta locura, pero no quería hacerlo.

Amanda tarareó un poco mientras rellenaba los campos para ella y para su padre. "¿Estás segura de que son los mismos vuelos?"

Jaci había mirado los billetes de avión lo suficiente como para tener la información grabada en su cerebro. El vuelo no podia llegar lo suficientemente pronto. Ella tenia que salir de Idaho. "Eso es."

"¿Y las fechas?" 

Jaci asintió. "Sí".

Amanda pulsó el último botón, y un momento después apareció la pantalla de confirmación. "¡Y ya está hecho!" Se dio la vuelta y abrazó a Jaci.

"¡Nos vamos a Suiza!"

Jaci le devolvió el abrazo. Entonces Amanda se apartó, con una expresión más seria. "Puede que quieras decírselo a tu madre."

p

Decir que su madre estaba molesta era decir poco.

" No irás", dijo la Sra. Rivera. Terminó de vaciar la secadora y subió las escaleras del sótano con una cesta de ropa sucia en la cadera.

"Mamá, tengo que ir". Jaci la siguió, utilizando la barandilla para aumentar su velocidad.

“No.”

La voz de su madre mantenía el tono de no discusión. Pero Jaci no se dejó disuadir. Ella sabia que iba a ir. Sería mejor, por supuesto, que su madre estuviera de acuerdo. La siguio a la sala de estar y se sento frente a ella en el suelo, sin dejar de rogar para conseguir lo que queria.

“Por favor, Mamá,” dijo. “No.”

" Mamá". Jaci suspiró. "No es que vaya a estar sola. El padre de Amanda estará con nosotros. Saldremos y lo pasaremos bien. Además, el papá de Amanda ya compró los boletos."

"Entonces espero que pueda recuperar su dinero".

"Mamá". Jaci respiró profundamente y dio permiso para que las lágrimas se soltaran. "¡No sabes lo mucho que necesito esto! Estoy-estoy pasando por un momento muy duro ahora mismo. Todo lo que ha pasado parece un se-secuestro otra vez y ahora tengo que ir a la escuela y actuar con normalidad. -" Los sollozos se hicieron más fuertes, y Jaci se dio cuenta, para su disgusto, de que ni siquiera estaba fingiendo. "Necesito esto. Tengo que ir. Tengo que irme, tengo que hacerlo, ¡o me voy a volver loca aquí!" Puso la cara entre las manos, incapaz de detener el torrente de angustia una vez que se entregó a ella.

Su madre lanzó un fuerte suspiro. "Jacinta, mira-me", dijo, ordenándole que la mirara.

Jaci se encontró con la mirada de su madre y supo que había ganado. Sin embargo, la victoria fue superficial. Los sentimientos que había tenido que desenterrar para llegar a este punto eran demasiado reales. "Necesito ir", dijo Jaci en voz baja. "Tengo que encontrarme a mí misma, mamá".

Su madre dudó, con la indecisión en su rostro. "¿Cómo voy a dejar que te vayas sola a otro país? Ni siquiera estás segura en tu propia ciudad".

"No estaré sola, mamá".

La Sra. Rivera inclinó la cabeza y cerró los ojos. Jaci contuvo la respiración, sin saber si su madre estaba orando o llorando. Luego levantó la cabeza y miró directamente a Jaci.

"Voy a hablar con el padre de Amanda. Luego decidiré".

"De acuerdo". Jaci asintió rápidamente, esperando no parecer demasiado ansiosa. "Gracias, mamá". Se puso de pie y besó a su madre en la mejilla, luego se dirigió a su habitación.

Su padre cuidaría de ella. Se apretó el estómago, con un revoloteo de excitación en su vientre. Estaba un paso más cerca de tomar las riendas de su vida. Por fin estaba haciendo lo que quería hacer.

p

Jaci se obligó a asistir a sus clases en la escuela. Al menos Amanda había vuelto, y respondía a cualquier pregunta con una risa y un movimiento de su pelo rojo, dando la ilusión de despreocupación y confianza. Jaci se mantuvo en su sombra, agradecida por el apoyo silencioso que Amanda le ofrecía con su sola presencia.

Su madre se pasó la semana tratando de encontrar nombres de amigos a los que invitar al decimoctavo cumpleaños de Jaci, pero finalmente se dio por vencida cuando ésta se negó a proporcionar alguno.

"No quiero una fiesta", dijo Jaci.

"Nunca lo haces", dijo la Sra. Rivera. "No desde el secuestro. Pensé que tal vez este año sería diferente".

Las palabras hurgaron en la herida del corazón de Jaci como un dedo en su carne, y ella no respondió. Pero en todo caso, este año fue peor. Ella había perdido otro amigo.

El viernes se despertó muy consciente de que era su cumpleaños. Respiró hondo y lo soltó lentamente, diciéndose a sí misma que debía dejar de lado la culpa. Se dio la vuelta en la cama y se acurrucó las piernas contra el pecho, deseando que Ricky estuviera allí con ella. Quería que la abrazara, quería sentir el calor y la seguridad de sus brazos. 

La alarma de su teléfono sonó y lo silenció. Solo entonces se dio cuenta de que tenía un mensaje de Ricky.

Feliz cumpleaños, Jaci. Te llamo más tarde.

Como si una llamada telefónica pudiera compensar su ausencia.

No supo cuánto tiempo estuvo allí tumbada compadeciéndose de sí misma cuando se abrió la puerta de la habitación y se encendió la luz.

"Ah ha, lo sabía", dijo Amanda, cerrando la puerta y sentándose en el suelo directamente frente a la línea de visión de Jaci. "Sabía que te revolcarías en la miseria por estar viva".

Jaci no pudo evitar reírse de sí misma, por la forma en que lo dijo Amanda. "Patético".

" Por supuesto. Arriba, chica". Amanda le tomó la mano y la puso de pie. Abrazó a Jaci y le susurró al oído: "No hay una sola persona, viva o muerta, que no quisiera que celebraras hoy".

"Lo sé". Se apartó y fue a su armario. "Eso no quita el dolor".

"Por eso estoy aquí. Para que pases el peor día de tu vida".

Jaci puso los ojos en blanco. "Un poco dramático."

"Tú, no yo."

Acunó su ropa contra el pecho y se quedó mirando a Amanda, con una sonrisa dibujada en los labios. "No tienes ningún tacto".

"¿Necesitas un poco?" "Supongo que no".

"Bien. Date prisa y prepárate, no quiero llegar tarde". Amanda dejó caer una caja envuelta sobre el escritorio del ordenador. "Feliz cumpleaños".

"¿Qué es eso?"

"Tendrás que abrirlo y averiguarlo."

Jaci se vistió rápidamente y se alborotó el pelo, aplicando un poco de corrector en la piel oscura del contorno de los ojos antes de volver al dormitorio. Recogió el regalo. "¿Puedo abrirlo ahora?"

"Claro, no es nada del otro mundo".

Jaci lo desenvolvió y se echó a reír. "¿Un libro de calcomanías?"

"No es un libro de calcomanías cualquiera. Es un libro de calcomanías de emoji. ¿Ves?" Amanda lo cogió y hojeó las páginas. "Sé que no te gusta escribir, pero tampoco hablas mucho. Tienes que sacar esas emociones. Ahora puedes pegar calcomanías de tus días con tus sentimientos".
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